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• . . /
U n a  c a r t a  h is t ó r i ca

Hacia el partido único del proletariado
El Bur¿ Político de l Partido Com unista La 

d ir ig ido  al Partido Socialista ur^a carta que 
se puede considerar de transcendencia histó­
rica. En ella se exporten ya bases concretas 
para llegar cuanto antes a la realización 
práctica de la un idad de l pro le tariado Jor- 
tnando un solo parlído, pues, como se dice 
en el citado documento, <hora es ya de ce­
sar da contentarse solamente con la propa­
ganda por la un idad para ponernos con toda 
energía sobre el terreno de su realización 
práctica».

C o m o  un avance de los puntos qu ^  po­
dían ser la base para programa d e  acción 
común de ambos Partidos, en la citada carta ' 
se exponen los siguientes: 1 .'' Relorzam ien- 
1o de la potencia com bativa de l E jército re­
gu la r popu lar de la República;' 2 ." Potente 
industria de guerra; 3.° C o n tr ib u ir  ac tiva ­
m ente a la organizaciórt y funcionam iento 
ráp ido de los transportes al servicio de los 
frentes y  de l E jército; 4 .“  C oncurso activo 
pa-a la organización de los trabajos de lo r- 
tíficación; S." C oord inación y p lan ificación 
(Je la ecortomía; ó. Política práctica de me­
joram iento sistemático y  serio de la situación 
m aterial, de  las condiciones de trabajo, da 
existencia y culturales de la clase obrera u r­
bana y rura l; 7.' Política agraria da in len s i- 
bcación de la producción agrícola; 8 .“  Reco­
nocim iento det derecho dem ocrático de in ­
dependencia nacional para los catalanes, 
vascos y gallegos; 9 .“  Política tendente a 
m ,intener las buenas relaciones de aliados 
con la pequeña burguesía industria l y co­
m ercial urbana; 10.'" Política de guerra de 

dvitua llam ienlo d iferencia l que  asegure, en 
prim or lugar, el avituallam iento de los com - 

(Pota a la página 2.*)
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Página 2 . -FRENTE EXTREMEÑO

Esperamos recib ir de l cama- 

rada Juan Sánchez una cola­

boración corisfanie, com o nos 

anuncia en esie prim er suelto 

que nos envía com o saludo 

que le agradecemos y que nos 

, sirve de psiím ulo.

N os salisíacc ver e l interés 

que  ye despierta FRENTE EX­

T R E M E Ñ O , y aún será mayor 

esta satisfacción cuando acu­

dan a sus páginas muchas co­

laboraciones de les comba­

tientes de E ilrem a du ra— de l 

frente  y la  re taguardia— pues­

to  que es su periódico,

“ Frente  Extrem eño”
H acía (alta en Extrem adura algo que 

revelara la expresión gráfica de nuestro 
sentir, y a este fin  aparece F R E N T E  E X ­

T R E M E Ñ O , a l cual, desde estas líneas 
d ir ijo  un fra terna l saludo; anhe lando te­

ne r co laboración en sus páginas, porque 
con e llo  engrandecerem os el órgano de­
fensor de nuestra prop ia  tie rra  y da los 
bravos soldados que  luchan en ella 

contra las hordas fascistas que  intentan 
o trope lla r y  arrebatar nuestro suelo.

A n te  los im portantes impulsos de los 
tra idores enem igos estrellados repetidas 
veces ante los d iques de nuestras fuer-
sas, aparece F R E N T E  E X T R E M E Ñ O .
periód ico  de A lta v o í  de l Frente, simbo^ 
lo  de nuestra defensa reg iona l, y como 
tal, deseo que  llegue  desde las líneas 
más avanzadas hasta los lugares más in ­
cógnitos de las trincheras; pues solo así 
elevaremos la m ora l de  nuestros com ba­
tientes. Parecía estar en o lv id o  este rin ­
cón extrem eño que  con tanto heroísmo 
se ha de fend ido, verán p ronto  con rego­
c ijo  com o F R E N T E  E X T R E M E Ñ O  de­
fiende a su tie rra  y  a sus hombres.

Salud, y adelante.

Juan Sánchez
Tenienle de la 63 Brigada M ix ta .

250  Baldiíón, Comps.^fa.------

Para los camaradas de | SOLDADO, LAVATE MAS
la retaguardia

A  vosotros, camaradas de la  retaguardia, quo, 
po r vuestra edad corta o avanzado, os corres­
ponde en esta guerra estar en la retaguardia, os 
va  a d irig ir cuatro líneas, basadas en (o poco 
que la in te ligencia  de un campesino alcanza, un 
compañero, un hermano vuestro de clase desde 
las trincheras de l frente extrem eño y po r medio 
de l pe riód ico  d e l mismo nombre.

Vosotros defendéis España, a la  vez que nos­
otros con las armas en la mano, produciendo 
para los que estamos en el frente luchando con­
tra  los enemigos de los trabajadores, O s voy a 
dec ir que para m í es muy do loroso at estar en 
las trincheras conteniendo a l invasor extranjero 
y que a quin ientos y  hasta a  m il metros a m i es­
pa lda haya hojas de trig o  sin recoger, y estamos 
a mediados de Ju lio , esperando, sin duda, a que 
la aviación o la a rtille ría  extranjera, que nada le 
due le  España, le  dé luego, sufriendo nosotros e l 
invierno que v iene las consecuencias de ese 
nbandono vuestro po r e l m iedo o ta  cobardía, 
com o queramos llam arle, de no acercarse* a re­
coger la cosecha a las trincheras estando nues­
tro  E jército Popular delante.

N o  es de esta forma como se defiende nues­
tra  tierra, compañeros; nuestra tierra se defiende 
intensificando el cu ltivo  y lo  mismo toda dase 
de trabajos en nuestro país, no pensando en 
horas de traba jo  n i si es de noche o  de día; así 
ganaremos la guerra en corto p lazo y rec ib ire ­
mos todos los españolas honrados e l bien que 
emana de un país sin explotadores ni exp lo ta­
dos; de lo  con tra rio  se alejerá e l fin  de la  gue­
rra  y sufriremos todas las consecuencias de una 
re taguardia mal organizada.

Sabréis que en toda la España leal se han 
constitu ido Brigadas de C hoque para recoger le 
cosecha lo  antes posib le y no puedan lograr sus 
intentos esa chusma de extranjeros y malos es­
pañoles, y que están realizando un traba jo  insu­
perable . Y o  he estado en e l frente de la provin­
cia d a  Toledo y a llí  se ha segado, no solamente 
a las espaldas de las trincheras, sino delante, a 
qu in ientos metros y más. A sí están realizando su 
traba jo  las Brigadas de C ho  ^ue en todes las 
provincias, según lo  d ice la  prensa, pero aquí 
en Extremadura no ocurre o tro  tanto. Y o me 
avergüenzo de ser extrem eño y me ind igno a 
veces parque mi o fic io  es la agricultura, y po r lo 
tanto sé lo  que representa hoy en guerra una 
ho ja  de trig o  sin recoger o  mal recog ida .: A s i 
es, camaradas, que no os p ido  o tra  cosa que el 
riguroso y rápido cum plim iento de las órdenes 
de nuestro G o b ie rn o , que es el G o b ie rn o  del 
pueb lo , y vosotros, campesinos, particularmente 
las de nuestro M in is tro  de A gricu ltu ra , camara­
da U ribe , que, con orgu llo  de l Partido C om u­
nista y un ido a sus compañeros de G ob ie rno , ' 
sabe reg ir po r un con tinuo cam ino de triunfo la 
tan rica agricu ltura española.

Vn toldado ixlremeño 
en el frente de la Hú/vera

Batallón núm. 285, 3 :‘  Compañía, M . C .

< O c

D e rtuesiro e je rc ito  hemos efe conse­
g u ir que  selgen, no solámenfe huertos 
seltfeelos, tam bién hom bre¿ más cu ltos  y  
sabiendo v iv ir  mejor.

N o s  estamos preocupando da acabar 
con  e l enalfabetism e en nuestras filas, es 
necesario preocuparse tam bién de que el 
soldado sea un hom bre lim p ie  y  que 
aprenda a u tiliza r cua lqu ie r recurso para 
estarlo,

H a y  que acabar con la preocupación 
de que as m alo lavarse m ucho o  bañar­
se; que  en este tiem po, es no sólo bue­
no y  necesario para estar lim p io , sirto 

sirva para hacer desaparecer rapidísim a- 
mente la fa tiga y  hasta tem plar los ner­
vios y  el ánim o.

Soldado, lávate más. A p rovecha  cual­
qu ie r ocasión para hacerlo . N o  debes 
quejarte  de suciedad ten iendo en tantas 
ocasiones al lado mismo de le trinchera 
un arroyo, un  pozo o una fuente, y én 
muchas, hasta un río. C u id a  más de tu 
cuerpo y de fu ropa. Aum entarás tu fue r­
za y  tu resistencia, tem plarás tus nervios 
y, po r lo tanto, serás más eficaz para lu ­
char y  vencer,

VISADO POR LA CENSURA
(Viene de la página 1 .*)

Ha ía el parlidi único del proletariado
batientes; y  11, O rd e n  púb lico  riguroso 
en todo e l te rrito rio  de la República.

Todos estos puntos e ifán, como os na­
tural, enfocados a lrededor de l principa l 
anhelo que tiene hoy todo e l pro letaria­
do, que no puede ser otro que ganar la 
guerra a toda costa. Para alcanzar ráp i­
dam ente esta v ic toria  es esencial la un i­
dad. A  este respecto se dice en el ím - I

portante docum ento; «Esta unidad, ga­
rantía de la v ic to ria  m ilita r segura y con­
d ic ión esencial de l triun fo  y de la conso­
lidación de la revo lución popular, es ne­
cesario alcanzarla, cueste lo que cueste 
y lo  más ráp idam ente pos ib le*.

En otro lugar d e  esta carta — que to ­
dos los obreros y campesinos deben co­
nocer y estudiar -  queda planteada la 
urgencia de la fusión de los dos grandes 
partidos obreros, «tanto desde el punto

de vista m ilita r como de la organización 

y d irecc ión do la economía del país, de 
la salvaguardia de l orden púb lico  y tam­
bién desde el pun to  de vista de l robus­
tecim iento de l Frente Popular». A  esto 
se añade; «La realización de la un idad 
política de l pro le ta riado constituirá al 
mismo tiém po e l más potente factor en 
favor de l logro de la un idad sindica l de 
los trabajadores de nuestro país, sin ia 
cual es d ifíc il conceb ir la estructuración 
económ ica y social do la nueva España».
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licias de \i [ura
Al aRo de guerra

M flic íanos de los IrenteSr 
fnilicias de retaguardia; 
vuestras Escuelas se abr&rif 
nuestras clases os aguardan»

Id  a lim ar la ignorancia 
e l cap ita l os legé; 

ven id , desechad la herencia 
de un pasado explotador,

El os h ito  unos esclavos, 
gue ignorárais procuró; 
pueblo  rudo, sin culturar 
te ria  su servidor»

A si'  condujo  a las masas.
Como al rebaño el pastor; 
asi* exp lo tó  vuestro cuerpo, 
asá os robó su sudor.
^Q ué  os ofrecía e l burgués, 
qué os pagaba el v il señor?:
U na taberna asquerosa 
donde embruteceros más; 
unos jornales de hambre 
y una cércel a i final.

Pero el pueblo  se da cuenta, 
y , un ido, le derrotó.
El fascismo se ha callado,
|va forjando la tra id ó n l

Y  un día, en e l R¡f salvaje, 
con moros se sublevó; 
n ó  puede con nuestro pueblo  
y vende e l suelo español.

Por nuestra Patria pasean 
en conjunta procesión, 
los H itle rs , los M u iso lin is  
y un esclavo adulador.

El pueblo  empuña las armas; 
destro ta ra  al invasor, 
le  borraré para siempre 
d e l panorama español.

El pueblo  p ide  cultura 
y le crean sus Escuelas.
El pu ebto puede aprender 
aún en las mismas trincheras.

V e d  dos conductas distintas 
en los hombrea que gobiernan:
Unos, matan a los sabios, 
tos otros, crean Escuelas.

Ellos abren cabarets 
y fom entan las tabernas; 
los nuestros c ierran los bares 
para fundar Bibliotecas.

M IU C IA S  DE L A  C U LTU R A
In ic ian su noble  marcha,
( aminan hacia los frentes 
a  com batir la ¡grrorancia. 
jC on cariño, con amor, 
com o una madre que ama, 
os llevarán la cultura:
La mejor entre las armasi 
jVais a  aprender a leer, 
vais a aprender a  escribir, 
vais a aprender a  pensar; 
si es necesario, ja morirf

T O M Á S  H ERR AN Z 

M i  llc iano  de D ivis ión de la 37.

La ofensiva de la victoria

N uesfra olansiva se m aniiene en io ­
dos los árenles. El centro sigue dando la 
pauta. A l l f  pensd e l enem igo, allá por 
noviem bre, obtener su gran vic toria  y 
a llí está sufriendo sus mayores derrotas. 
Nuestros avances de estos días, conquis­
tando trincheras y  pueblos en aquel sec­
tor, han culm inado con la toma de V i-  
llanueva del Pard illo, posición que supo­
ne una form idab le m ejora en nuestros 
frentes de l C en tro , En esta operación 
han caído en nuestro poder cerca de los 
6 0 0  prisioneros que sumados a los cog i­
dos en las otras conquistas de los días 
anteriores, hacen que pasen de 1 ,000  El 
armamento y material de toda clase que 
se les ha cogido, es numerosísimo. Los 
soldados prisioneros, que daban todos 
muestras de gran alegría por encontrarse 
a nuestro lado, fueron trasladados a M a ­
d rid  en los propios camiones de l enem i­
go.

El Estado M a y o r enem igo se encuen­
tra  aturdido, desconcertado, piensa y con 
ra tó n  que esto no es más que el p rinc i­
p io  de otra serie de acciones de nuestro 
ya poderoso ejército que ha de poner 
sus huestes italianas, alemanas, requetistas 
y falangistas más en decadencia de lo 
que hoy ya se encuentran en la op in ión 
in ternacional. En Europa y - en todo el 
mundo, aún que no se atrevieran a decirlo 
com o debían, todos pensaban que Nuestros 

.en em ig os  eran una partida da traidores 
ayudadas por unos salteadores; pero hoy 
tam bién se convencen de que su fuerza 
está quedando tan baja como es cond i­
ción, y la nuestra cada día está pon ién­
dose más a la altura de la causa de la 
independencia y  la libertad porque lu ­
chamos.

D ando  una prueba con e llo  de la 
gran im portancia que le conceden a 
nuestras conquistas, en las noticias que 
ha dado el Estado M a y o r enem igo de 
estas operaciones, no las dá por ciertas, 
para luego quitarles im portancia, sistema 
que ha em pleado otras veces; ahora, en 
sus boletines, insisten en que no hemos 
tomada n ingún pueb lo  de los que están 
en nuestro poder y donde han llevado 
una paliza que por lo visto les ha dejado 
id iotizados y  dispuestos estúpidam ente a 
negar la evidencia.

PIN, P A N , PUN
H o y no debía aparecer e l P IN , P A N ,

P U N  en «FREN TE E X T R E M E Ñ O » .
Porque pín, pán, pún es el que está 

haciendo e l E jérc ito  de l Pueblo con el 
enem igo en todos los frentes.

A sí; Ipín...!, ¡pán...l, |pún..J A  este 
qu iero, a este tam bién y al de  más allá 
lo  mismo.

I Hasta que no queden n i los rabos!

Porque, digan lo  que quieran, la me­
jo r  Sociedad de Naciones conocida has­
ta ahora— lam entando el fondo amargo 
de esta afirm ación— es un cañonazo a 
tiem po.

Y  la guerra a cañonazos y cañonazos 
lo más potentes y certeros posible, se 
hace.

Porque los patriarcales señores de la 
Sociedad de N aciones se nutren sola­
m ente de esta clase de «razones*.

Y  al C om ité  de ‘ no in te rvención* só­
lo se le  combate ‘ in te rv in iendo* nos­
otros.

jKarram ba!— dirán los pesadotes a le­
manes.

— jM ío  padre! -  exclam ará la liebre 
ita liana ‘ cam uflada* de loba.

- -  jEstar ro jo l — gritarán los salvajes 
africanos.

|M il  píes de cabalo! ¡¡jSocorredm e!ll 
— chilla rá  el en an illo  portugués.

Y  lo do  e l m undo a una; ¡Basta, seño­
res, bastal ¡L leva razón ese que no para 
de dar palos!

Nuestra gloriosa aviación

Lea usted
«FRENTE EXTREMEÑO”

Nuestra aviación es el arma de los 
triunfos. Para nuestros aviadores no existe 
en e l vocabu lario  de la guerra nada más 
que una palabra: V ence r'

H an derribado en los fantásticos com ­
bates aéreos de estos últim os días, en 
sólo dos jornadas, 2 5  aviones. Y sus v ic ­
torias, deb ido a la audacia y la pericia 
de nuestros bravos pilotos, resultan siem­
pre con un m ínim o de sacrificios para 
nosotros.

En estas acciones, por nuestra parle 
solamente hemos pe rd ido  tres aviones a 
pesar de l alarde de armas aéreas des­
p legado po r el enem igo.

C ada uno en su puesto de combate 
luchando o  produciendo debe poner pór 
la v ic toria  tanto com o ponen los heroicos 
aviadores republicanos.

Ayuntamiento de Madrid



Págitia 4 F R E N T E  E X T R E M E Ñ - O

'se ifo

en el

Frenfe

Extremeño
E L  EN EM IG O

[Er  campo enem igol ¿ Q  ué habrá d e - 
frá de esos sacos le rreros?— me he p re - 
gunfao muchas veses— ¿Cómo se la apa­
ñarán pá v iv í juntos tantos pajarracos de 
distintos níos? ¿Tendría e r suhsiente való 
pá meterme indefenso en e r féudo de 
don G on za lo  de las Viñas? ¿Való... q u i- 
sá requisando toas las existensias pudiera 
reun í pa e r v ia je ; pero ¿cómo paso? 
¿Por dónde y  cómo? ' ' ‘

A r  fin  lo conseguí tó  da la manera 
más sensilla der m undo. A rg o  paresío ar 
sálebre huevo de C o lón , sarvo que a mi 
podía costarme argo más la empresa que 
a C o tó n  la suya. N o  había má que lirá  
pá alante, pasá por sierto sitio sin líneas 
de trincheras y... ya está.

Confieso que  a r pisé tie 'ra  enem iga mi 
corasón sartaba como pu rga  casiuerana. 
A q u e lla  soledá, aquer sílensio der cam­
po en p leno día im presionaba más, m u­
cho má que en noche tenebrosa, En sin- 
co o  seis kilóm etros da fondo  no encon­
tré  un alma: cortijos abarfdonados, restos 
de coches ar borde der camino, triga les 
sin segá, cañones inutilisaos... Poco a po­
co fu i divisando grupos de moros acam- 
pao entre  los olivares, segaores trabajan­
do rodeaos de sivilitos, campesinos en sus 
bo rríqu íllo  con un < jG uás tarde !* po r sa­
ludo. U n  alem anote en Vnanga de camisa, 
mientras trasaba líneas de foitificasiones, 
contaba a los obreros chasca'rillos de su 
tie rra  ob ligándo los a reirse con un látigo, 
M i  allá, un ofisiá ita 'iano cantaba a gra > 
vó  er *cond ió  a la vida ’ , y ujs coroné de 
nuestro an tiguo ejérsito le sujetaba bu - 
m irdam ente e r caballo. A ro - ' más l “ •o, 
unos pobres portugueses descargaban 
muebles mientras otros tiraban fieram en­
te  Je  carrillos de mano o.sacaban agua 
en la noria, M e  d ió  asco aquello y seguí 
m i camino.

E ntré en un pueb lo  g ’ ande como una 
siudá (lástima que lo de licao del asunto 
me im pida ser más c'aro.) Unos morases 
enormes pasaban la calle a grandes san­
eadas, manoteando, gritando no sé que 
cosas. L levaban a cuesta máquinas de 
escribí, paraguas, chisteras viejas, chupe­
tes, relojes de paré, niños de pechos... 
Desde la esquina un ário puro los veía 
alejarse con ojos tiernos. Tó e r pueb lo  se 
bailaba adnrnao con flores de papé, ga­

llardetes y  banderas monárquicas. C o rr í 
ar gran casino de fa  siudá pa vé a lo^ 
ricos. N o  había n inguno; solo jefes ale-> 
manes, italianos y  tál o cuá ofisiá españó 
com o irtvitao. Servían camareros po rtu - 
guese. En una gran pisarra se leía: • M e -  
jó  inform as podem o desí que no es s ie r- 
fa la toma dé M a d ri; pero que no se ha 
lograo por una M ia ja * .

Pasó una prosesión, luego otra y otra. 
M á s  tarde un de file  m ilita  fantástico, im - 
prosionánte; uniform es brillantísimos, ar­
mas modernísimas, marsialidá perfecta. 
D eclaro que quedé verdaderam ente apa- 

,buyáo; mas d e  pronto, aprovechando ser

ya casi de noche, me agache y  sobre lo í 
adoquines soné un duro. |La que se ^ r-  
mó! G enera les, clases, sordáos y espec­
tadores, deshaciendo én 'un momento la 
b rillan te  formasión, cayeron como leones 
en confuso m ontón sobre er sitio donde 
haS ía sanáo la píala; los que iban de lan­
te en la prosesión, ai enterarse, regresa­
ron rápidamente, acom etiendo a los gue­
rreros ferosmente.

— [U n  duro l, [un duro!— , gritabani
¡U .ia  catástrofel Sangre de tós colores 

corrió  por las calles como italianos en 
G uada ia ja ta  y yo  conseguí escurrirme, 
arm iráo de i éxito.

A  la puerta de una taberna unos curas 
gordos y coloraos jugaban ar tute frente 
a unos sivilitos de caras lívidas y  ojos bis­
cos. Has'a m ucho tiem po que no persibía 
el característico o ló  a mécho cabrío de 
las sotanas y  al hu le de los tricornios, y 
sentí repugnansia. M e  alejé de allí. En 
e r sentro de una  plasita, a'rgo que no p u ­
d e  presisá ardía y a su alrededó unas es­
pantosas dcimas catequistas, lóás con ga­
fas, cuellos de avestrú y  pafas 'de cangu­
ro bailaban én ruada...
I  . Z  . . . .  . Z  I  .  .  .  z

— [O se lilo ! jO s e lito l ¿Q ué te  pasa, 
hombre?

-~*¡Ná,.ná! ¡Q u e  he ten ío un sueño 
más malo...!

O S E L IIO
Castuéra, ju lio .

Aspectos del nuevo Ejército de la República

El Jefe y  el soldado son hoy camaradas. La d isc ip lina  de nuestro e jé rc ito  es 
más férrea, más pro funda  que la de l v ie jo  e jé rc ito  que acusaba com o ningCrn o tro  
organism o de l Estado, la  separación en castas; pero  esto n o  im pide que en los ratos 
de descanse en la campaña y  con asa alegría que dá lo  seguridad de l tr iu n fo  y  e l 
luchar conscientemente y  por uno causa justa, je fes y  soldados se div iertan juntos 
y com o camaradas.

En esta fo to , dos combatientes — no im porta, entonces de q u é  grado ~ s e  han 
Ccam uflado* para d ivertirse y  d ive rtir a  los demás. U n o  com o un^prim er m in istro de 
cua lqu ie r im perio  y  e l o tro  a qu ien le ayuda m ucho su parecidojnaturel,¡|de N a p o ­
le ón  I.

S in  duda estarán discutiendo sobre la guerra  de España —qu ien  puede hablar 
b o y  da otra cosa - y acaso al evocar a aquel que qu iso ‘ conquistar España, díga: 
c A q u í en Escena tuve yo la prim era derrota do las que me habían de llevar a mi 
fracaso; ese H it le r  y  ese M usso lin i no  saben donde se han m etido: ¡Buenos sen lo : 
españoles para ser conquis ados! Esos alemanes y esos ita lianos han encontrado la 
entrada lib re ; pero  la salida.., va a ser a palos
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